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En el primer capítulo, y analizando la obra del Capitán 
Goetze, sobre las operaciones de los Ingenieros en la guerra 
Franco-Alemana de 1870 á 1871, hemos reasumido brevemente 
los principales sitios de plazas, que tuvieron tugaren tan me­
morable campaña. Del estudio de los acontecimientos y hechos 
descritos en aquella misma obra, se desprenden nuevas consi­
deraciones, respecto del ataque j defensa de las posiciones, que 
el Ingeniero debe meditar en sus detalles, por la- impoftancia 
suma que aquélias tienen en el servicio á que está llamado á 
desempeñar en campaña. 

Los adelantos grandes en las armas de fuego modernas, 
tanto por su alcance y precisión, como por la velocidad en su 
carga, que en un principio hicieron concebir las grandes ven­
tajas que de ellos reporlaria la defensa, hoy ya la práctica las 
determina y fija de un modo incontestable; pues si bien en la 
campaña de referencia, vemos al ejército francés batirse en 
general á la defensiva, siendo casi siempre vencido, hay que 
ver tauibien<»qué costosos fueron los sacrificios del contrario, 
en su acción ofensiva. Por otra parle, los sitios de Parisy Metz, 
son lecciones memorables que demuestran á la evidencia, el 
gran valor que ha adquirido la defensa y las inmensas diñcuUa-
des con que üene que luchar aclualmenle el ataque, así como 
el gran valor adquirido por la fortificación provisional, en la 
transformación adecuada de los campos de batalla, sacando par­
tido de ftsobstáculos naturales, ó modiflcaudo estos ó creándolos 
por el arte. 

Siguiendo los movimientos del primero, segundo y tercer 
ejército, según la descripción que nos dá desde el principio de 
la campaña de referencia, la obra del Capitán Goetze, las ope­
raciones de más importancia en que tomaron parte las tropas 
de Ingenieros, pueden reasumirse en las siguientes: 

1." Construcción de los pasos del Moselle, en Bemcastle y 

Schweig, con los recursos que presentó el país, y paso del Saar 

en Meltlach. Después de la batalla de Saarbrúcken, se forUQcó 
la tan disputada posición de Spícheren, para precaverse contra 
todo nuevo ataque por los franceses: pero cuya retirada hizo que 
no se terminaran las obras al efecto proyectadas, consistentes 
en la forlíficacíon del pueblo de Etziing, y defensa del bosque 
de Spicheren, por talas'y pozos de lobor 

%" Despnes de varios reconociniienlos practicados por las 
tropas de Ingenieros del segundo ejército, aquellas fortificaron 
el importante paso sobre el Moselle, Ponl-á-Mousson, aprove­
chando las cercas próximas, disponiéndolas para la Infantería 
y estableciendo además emplazamientos para la artillería, des­
cubriendo el frente por donde podía temerse el ataque sobre « 
la posición. 

Para el paso del Moselle por el ejército alemán, se aprove­
charon los puentes de Corny (puente colgante), de Pont-á-Mous' 
son, Dieulouard y Marbach, que los franceses no hablan inuti­
lizado, construyéndose además los puentes con material regla­
mentario, uno en Pont-á-Housson, otros tres en Cbampey, y 
caatro más en las cercaaias de Arry y Corny. 

Una observación importante delíem îa htt^ér notar, referente 
al número de puentes que exige un ejército, para el paso de un 
rio en un punto dado, á fin de que su marcha sea ordenada y no 
haya pérdidas de tiempo, que de tanta inQuencia son en las ope­
raciones de campaña. Al pronto parece que es suficiente un 
puente ya estable, ya militar, en el punto á donde llega la car­
retera que se sigue; pero no es así, pues el número de puentes 
depende de las condiciones de los caminos y terrenos que se 
atraviesa. Si la carretera permite la marcha de dos columnas de 
carruajes, y el terreno es descubierto, pudiendo marchar á la 
vez por ambos lados de aquella, la Infantería y Caballería, en­
tonces si no existe puente permanente, se exigirá para el debido 
orden, conslruif cuatro puentes militares, 6 tres ó dos, si el per-
maneivle permite el paso á la vez de dos ó de una sola columna 
de carruajes. En casos de naturaleza distinta, de caminos malos 
en terrenos quebrados, entonces un solo puente puede satisfa­
cer las necesidades para dos ó más vías de comunicación. 

5." En las batallas de Mars-le-Tour y Gravelotte, en el cur­
so de la última, algunas compañías de Ingenieros se emplearon 
en poner en estado de defensa, como puntos de apoyo en el caso 
de un revés, los pueblos de Gravelotte, Verneville y Mercy, y 
mientras se atacaba á Roucourt, una sección de Ingenieros pro­
tegida por caballería, marchó á Mercy-le-Bas para destruir co­
mo hizo, la vía férrea de Montmedy á Thionville, lo que tuvo 
lugar en una extensión considerable. 
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4.° Al conocerse el proyeclo de marcha del General Mac-
Mahon desde Chalons hacia Melz, «na parle del ejérciloaleman, 
tomó una posición defensiva sóbrela linea Dun-Slenay, feríale' 
ciendoésla, por barricadas en unospuenles, destruyendo otros, 
ele, y por la construcción de diferentes obras de campaña, te­
niendo siempre présenle que en aquellos punios donde el río 
Mease era vadeable cerca de un puente, éste no se destruía, y sí 
solo se defendía su paso; medida muy acertada en lodos con­
ceptos, pues la voladura de semejante puente, no impide un ata­
que formal de una Infantería decidida, y si trae la desventaja de 
no poderlo utilizar luego para el paso de la Artillería ó Caballería 
para perseguir al enemigo, si su ataque ha sido rechazado. 

Ouraule las acciones del 30 y 31 de Agosto, que terminaron 
en la catástrofe de Sedan, los Ingenieros del ejército del Meuse, 
construyeron diversos puentes sobre este río y el Chiers, to­
mando además parle en los ataques de Beaumont y Mousson. 

5." Las compañías de Ingenieros del tercer ejército, al lle­
gar frente la posición de Wórth, construyeron desde el pri­
mer momeíilo, no teniendo á mano su treu de puentes, Ires pa­
sos sobre el Sauer para infantería en Spachbach, que fueron de 
\m gran valor, después del ataque frustrado contra Froeswiller. 
Después de la toma de Wórth, se habilitaron los tres puentes 

, dentro de la población sobre el Sauer, destruidos por los fran­
ceses, construyendo otros dos agua-abajo, de carácter provisio­
nal, ó sea con los elementos y recursos enconlrados á mauo. 

Durante la marcha de avance del tercer ejército, se cons­
truyeron rápidamente caminos provisionales de consideración, 
para el paso de aquel, dejando á un lado las plazas de Bilsche y 
Toul; y en su concenlracion en Sedan, además de las operacio­
nes de pueutes sobre el Aisue y el Meuse, las compañías de In­
genieros lenian agua>abajo de Sedan cuatro puentes, con un ma­
terial reglamentario para siele puentes más, caso de necesidad. 
En el curso de la batalla de Sedan, tau deplorable para las ar­
mas francesas, dichas compañías eslablecieron varios pasos pa­
ra la infantería sobre diferentes arroyos al Este deBazeilles; for-

* tifícaron el pueblo de Floing, que tan brillante defensa ofreció; 
se aseguró el paso del puente del camino de hierro sobre el 
Meuse, atrincherando convenientemente una posición entre 
aquel y Bazeilles, y por liltimo, se puso en estado de defensa á 
Sedan, después de la capitulación, para tener aquel punto al 
abrigo de un golpe de mano. 

Del breve resumen de las operaciones enunciadas, y que en 
extensión detalla la obra del Capitán Goelze, se deduce la nece­
sidad que hace resallar el autor, de una gran movilidad y de una 
dotación tan completa como sea posible, en el material afecto al 
servicio de las compañías de Ingenieros, y de ahí á no dudar, el 
origen de la nueva organización de los batallones de Ingenieros 
en Alemania, donde se dá ú las compañías una instrucción ge­
neral ĉn el servicio de Pontoneros, proveyéndolas del material al 
efecto, además de su instrucción y material para su trabajo como 
Zapadores. En nuestro corlo entender, y al leer con detención 
«na campaña, que tanto instruye, y en donde ha resallado el 
Sran valor de las posiciones defensivas, y lo preciso que son 
hoy los grandes movimientos de tierras para la preparación de 
los campos de batalla, no puede desconocerse la ventaja de do­

lar al soldado de su úlil, como lleva su fusil, como auxiliares en 
la misión principal de las compañías de Ingenieros, que es la 
esencialmente facultativa en su relación con toda clase de co­
municaciones, y eslablecimienlo de atrincheramientos de impor­
tancia, por su posición ú objeto en el campo de operaciones. Los 
movimienlos de un ejército, son actualmente de una gran rapi­
dez, y los obstáculos que ofrecen los ríos, deben poderse salvar 
brevemente, tanto por la instrucción adecuada que tengan las 
tropas de Ingenieros, como por la dotación conveniente del ma­
terial, que una previsión acertada determine para las necesida­
des de esle género, que pueda exigir un cuerpo de ejército. 

Con el servicio anterior, se halla enlazado el .servicio de tele­
grafía militar y de ^minos de hierro, al presente de tanta in­
fluencia en los planes de campaña, y por consiguiente se vé 
cuan vasta y meditada debe ser la buena instrucción de las 
compañías de Ingenieros. Como por otra parle, todos estos ser­
vicios son comunes á las necesidades de los cuerpos de ejérci­
to, se deduce cuan importante es poder en campaña facilitar á 
aquellos, los elementos precisos para llenar cumplidamente el 
objeto, agregando á cada una de las secciones ó subdivisiones 
que se destaquen, para un servicio especial, el material apropia­
do al fín que se proponga. 

El Capitán Goelze recomienda la creación de destacamentos 
de Ingenieros, que puedan acompañar á la Caballería en sus re­
conocimientos. La idea para el objelo que se proimne, no es 
nueva; pues en Busia y en Austria se ha provisto á los regimien­
tos de Caballería, de un cierto número de individuos con la ins­
trucción adecuada del uso de la dinamita, para la destrucción 
de las vías de comunicación, y en particular de las férreas, fa­
miliarizándoles en los detalles de construcción de aquellas. ¡Vo 
hay duda, que las campañas modernas de 1866 y de 1870-1871, 
han dado lugar á reformas considerables en el papel y empleo 
del arma de Caballería. Lo rápido de los movimienlos de los 
ejértitos ha dado naturalmente de sí, el que la Caballería se en­
cargue de la destrucción y reparación de las líneas de comuni­
cación; pero sí bien por el sistema indicado puede conseguirsie 
algo, esto no puede ser complelOvPor la falla de una instruc­
ción acertada sobre el particular, y también por la falla de un 
material apropósilo. Secciones de Ingenieros conducidos en car­
ros para poder seguir los movimientos de la Artillería á caballo, 
y llevando los útiles y efectos precisos para la destrucción ó 
habilitación provisional de una vía, serán los que puedan llenar 
cumplidamente un servicio, que en muchas ocasiones es de un 
interés capital en el buen éxito de las operaciones. 

METZ. EU el capítulo anterior hemos dado una noticia gene­
ral del sitio ó bloqueo de Metz: ahora ampliaremos aquella con 
algunos más detalles, pues el hecho de la capiluiacion deéin gran 
ejército, sin sacar ventajas de uu campo atrincherado, que debía 
suponerse le diera una superioridad marcada contra un ejérci­
to agresor poco mayor en fuerza numérica, es de un gran inte­
rés y de una grande instrucción. 

El Capitán Goelze empieza su descripción por la de la plaza 
y sus alrededores, en la que resaltan los punios capitales si­
guientes: 1.° Dentro de la plaza, los franceses tenían sólo tres 
puentes sobre el Mosellc; uno de ellos, puente suspendido, ha-
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•hiendo deslruido el puente del camino de hierro, cerca de Lon- cer á primera vista, el gran valor de las obras defensivas ale 

gueville, á pesar de encontrarse dentro de la acción de sus de­
fensas; hecho que apenas se concibe, cuando por el contrario, 
parece que las comunicaciones entre ambas orillas del rio, de­
bían ser fáciles y numerosas, teniendo el Mosello, ya cerca de 
Metz, de 155 á 225 metros de anchura, con profundidad ordi 
naria de I metro, pero en donde se elevan sus aguas fácilmen­
te á 3 y 4 metros. 

2.° Los fuertes destacados ao estaban concluidos cuando los 
alemanes atacaron á la plaza: los más adelantados en su cons­
trucción, los de Saiul-Quentin y de Plappeville, aunque ya al 
abrigo de un asalto, se hallaban como los demás, sin el completo 
de su armanienlo; sin euíbargo de esto, los alemanes se deci­
dieron por elbloqueo, por las inmonsasdKicullades que presen-
la siempre el ataque de un fuerte eualquiera, en un campo 
atrincherado defendido por un ejército. 

Las forlificaeioues alemanas, para formar su linea de blo­
queo, ge empezaron el 20 de Agosto, y se continuaron puede 
decirse, sin interrupción hasta la capitulación, ya reforzando 
las obras hechas, ya variando ó modificando el trazado de 
obras, ele , pero en general, siguiéndose las prevenciones si­
guientes: 1." Los reductos ú obras cerradas, sóloeu casos ex­
cepcionales, para ocupar una posición aislada, donde sea pre­
ciso obtener mayor abrigo contra el fuego de artillería enemi­
ga, que el que facilitan las trincheras abrigos. Estas, en un gran 
desarrollo, flanqueadas por emplazamientos para la artillería, 
así como para batir á distancia el terreno y las comunicaciones 
más importantes. 2." Los barrancos y caminos, cortados por la 
línea de bloqueo, perfeclamenle obstruidos por talas de consi­
deración. 3.* Al atravesar dicha línea un bosque, en este una 
ancha calle de 40 á 50 metros, y los linderos impenetrables has­
ta para simples tiradores. 4." Las comunicaciones interiores de 
uua sección á otra de la línea general, fáciles para todas las ar­
mas, así como las principales líneas de retirada. 

Además se establecieron varios observatorios telegráficos, 
para vigilar constantemente los movimientos del ejército fran­
cés, asi como las vías y puentes. 

Los trabajos fueron ejecutados por las compañías de Inge­
nieros, teniendo como auxiliares á las tropas de Infantería. 

Hasta el 26 de Agosto no emprendió el ejército bloqueado, 
operación alguna ofensiva; en dicho dia trató de forzar las po­
siciones alemanas del lado de Thionville, sobre la orilla dere­
cha del Moselle; pero sin resultado, pues se desistió del ataque 
al conocer las numerosas fuerzas aglomeradas por el enemigo, 
entre Malroy y Chariy. Otro ataque llevado á efecto por consi­
derables fuerzas, el 31 de Agosto, no tuvo éxito tampoco, que­
dando en manos de los alemanes, sin haber .sido rota, su línea 
principal de Malroy, Chnrly, Failly, Poixe y Servigny. 

En ambas acciones, hubo gran confusión en las masas fran­
cesas, en parte debido á la falta de medios adecuados para el 
paso del Moselle. Las posiciones avanzadcis, perdidas en el dia 
referido por los alemanes, se recuperaron al dia siguiente; las 
de Noisseville, después de un fuerte bombardeo y tres asaltos; 
las deFlanville y Coincy, lo fueron más fácilmente. 

El examen de la acción úUimauíenle expresada, hace cono-

manas, qnc en su mayor parle, sólo se había trabajado diez días 
en ellas, y aun de aquellos puntos donde alcanzaron apoderar­
se monrenláueamenle los franceses, las defensas eran las más 
atrasadas cu su ejecución. Por otro lado, los tres ataques sobre 
.Noisseville, hacen ver la inmensa ventaja que proporciona la 
posesión de \in pueblo ó elemento semejante, para cubrir las 
fuerzas defensivas. 

Durante la noche del i." al 2 de Octubre, se hizo la última 
salida por los franceses, contra !as posiciones alcmnnas; pero 
también sin resultado alguno. 

La línea defensiva alemana tenia una extensión de unos A'> 
kilómetros próximamente, dividida en siete secciones, cada 
una de ellas al cargo de un cuerpo de ejército de unos 25.000 
hombres de Infantería, además déla Caballería y Artillería cor­
respondientes. 

La obra del Capitán Goetze describe en detall todas las p)-
sícionesde la línea alemana, y como tipo de su disposición y 
obras construidas, presenta la sección Norte, que se extendía 
cruzando el valle del Moselle desde Féves á Amelange, apoyando 
su flanco derecho en las estribaciones de las alturas que for­
man el lado Oeste del valle. En el lado opuesto y centro, se 
presentaba el terreno llano y despejado en una extensión de 
más de un kilómetro. Para formar la línea principal, se fortifi­
caron los pueblos de Féves y Sémeconrl, el bosque al Oeste de 
la vía férrea, el cementerio de Maiziéres y la granja de Ame­
lange, relacionando unos puntos con otros, por medio de talas 
ó de trincheras abrigos, todo ello defendido y batido por bate­
rías; nna entre Amelange y Maiziéres, otra entre el camino de 
hierro y el cementerio indicado, enfilando aquel y la carretera 
de Metz á Thionville, otra entre Amelange yel Hoselle, y por úl­
timo, otra en el ángulo entrante, formado por las lineas Féves-
Norroy y Féves-Sémecourt. 

A retaguardia de la línea principal defensiva, se fortificó á 
Marange, para asegurar los caminos que conducen á la planicie 
ó meseta de Saint-Privat, así como á Maiziéres, como pumo de 
apoyo en el llano, y á Hanconcourt, como cabeza de puente. 

Los puntos avanzados de la posición los formaban, Bellevue 
Saint-Catharine, Point-du-jour y SainL-Agathe, sóbrela derecha 
y las granjas de Tapes, Saint-Remy, Ladonchamps, Fraudo • 
champs y LeS Maxes, sobre el frente y Qanco izquierdo de la 
línea. (Se conlinuará.J 

0 - > > • > » » . ^ ^ . ^ - o 

TÁCTICA DE INFANTERÍA. 

Si los adelantos en el arte de la guerra fueron .siempre de 
interés vivísimo para todas las naciones, porque la constanle 
enseñanza de la experiencia prueba que la inmovilidad y hasta 
el menor atraso ocasionan derrotas inevitables caso de lucha, 
y los perjuicios y decadencia que es consiguiente para el venci­
do, aun parece crecer dicho interés para el país que, cnal pnr 
desgracia sucede al nuestro, está siendo víctima de una guerra 
civil tan costosa bajo lodos conceptos. 

No será de eslrañar, por tanto, nuestra avidez por recoger 
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cuanlo pueda contribuir á que, economizándose sangre y tiieni-
po, se abrevie lo más posible esa lucha fratricida que arruina y 
destroza á esta desventurada nación. Y siendo á nuestro enten­
der de importancia suma la variación que se viene introducien­
do en la táctica del arma base de todos los ejércitos, á fín de 
que dado el porientoso perfeccionamiento de los fuegos, alcan­
ce las mejores condiciones posibles en el combate, nos apresu­
ramos á traducir el notable articulo que acerca de dicho impor­
tante objeto, acaba de publicar la Reunión des Officiers, corres­
pondiente al del 6 del actual. Dice así: 

«El General Favé prouunció el 22 de Diciembre último un 
discurso acerca de la nueva láctica necesaria á la iiifimleria y 
anunció en el exordio, su propósito de demostrar porqué dicha 
láctica, el orden de combale y la unidad de la expresada arma, 
sufren en el dia un cambio tan importante, que no puede com­
pararse á ninguno de los que experimentó hasta ahora el arle 
de la guerra. 

Para apreciar bien este cambio, forzoso es precisar las prin­
cipales modificaciones desde el reinado de Luis XIV, y recordar 
sojjre todo las dos grandes transformaciones que experimento 
en el siglo último el combate de infantería. La n)ásantigua con­
sistió en la adopción en Francia del fusil con bayonela, en los 
primeros años del siglo XVIII, hasta cuya época csluvo armada 
la infantería una parle con picas y otra con mosquetes, habien­
do subsistido las picas como necesarias en el armamento para 
resistir á la caballería, porque la extremada lentitud del fuego 
de la mosquetería lo hacia impotente para contener á aquella á 
distancia. 

Cuando toda la infantería adoptó el fusil con bayoneta, se 
dirigieron los esfuerzos á perfeccionar el empleo de los fuegos. 
Los franceses fueron los primeros en experimentar á su costa, 
en la batalla de Deltingen, hacia 1740, los efectos de dicho 
cambio, pues cuando los guardias franceses marchaban al ata­
que de la infantería enemiga con la espada en la mano, según se 
habla practicadc hasta entonces, recibieron un fuego tan vio­
lento, que fueron rechazados y hasta se arrojaron al río que te­
nían soDre su izquierda; por cuyo hecho se les denominó «Pa­
los del Mein.» 

Una carta del Mariscal de Noailles, publicada recienteuien-
le, consigna que el fuego de la infantería enemiga era de una 
viveza enleranienle desconocida. ¿A qué modificación se debía 
este adelanto? A que los enemigos empezaron á usar cartuchos 
en tanto que los franceses cargaban todavía su arma iotrudu-
ciendo en ella sucesivamente la pólvora, el taco y la bala, con lo 
que BUS adversarios obtuvieron doble y hasta triple rapidez en 
el tiro. 

»E1 ejército francés adoptó el cartucho en 1744; pero no fué 
éste el único cambio que sufrió entonces la infantería, pues se 
verificó al Biisino tiempo olro casi lan importante como el que 
ahora presenciamos: el orden extenso en tres filas reemplazaba 
al antiguo orden profundo en seis y aún más usado por los pi­
queros, y se adoptaban también la táctica, el orden de batalla 
y las maniobras que han llegado hasta nosotros. 

El Rey de Prusia, Federico I, padre de Federico el Grande, 
fué quien, apreciando todas las ventajas del órden'exlenso, es­
tableció la nueva táctica en su Código de maniobras y aunque 
se burlaron de él sus coutemporáueos acusándole de jugar á los 
soldados y de convertir en autómatas á sus hombres, persistió y 
preparó, auxiliado por el Príncipe d'Anhall, el ejército que al 
canzó lanías victorias al mando de su hijo. 

La antigua formación en orden profundo, de lodo pnnlo im­
potente desde que era batida de Sanco y de revés, cedió el cam­
po á un orden extenso, móvil y transformable, con una .segunda 
línea detrás y una tercera en reserva; de manera que -á seme­
janza de lo que sucedió auleriormuute, no todas las tropas de un 
ejército .se hallan á la vez. 

El Códijo de maniobras enseñó las que dan el medio de re­
plegarse y volverse á desplegar si el enemigo hace algún ino-
vimienlo, y enseñaba también nuevos pasos y preceptos; mar­
chas á distancia entera, á media distancia, y en columna cer­
rada; aseguró la rapidez del tiro con la carga en doce liem-
Pos, etc., constituyendo así una obra clásica. Todas las tropas 
se instruyeron siguiendo sus prescripciones, y durante el siglo 
ultimo en dicho libro se hallaba después de cada batalla, cuál 
era el movimienlo que había decidido la acción y dado la victo­

ria: en Rosbach, por ejemplo, se debió ésta á la columna de 
ataque por pelotones á distancia entera. 

Era aquella una época de decaimiento para la grandeza de 
la Francia, pues el enemigo tenia entonces inconteslable su­
perioridad sobre su adversario; pero durante el período que 
sigue á la guerra de los Siete aflos se nota en dicha nación gran 
movimiento y a'clivídad en lodo lo que afecta ó se relacionaton 
el arte de la guerra, 

Al principio del reinado de Luis XVI se componía el ejército 
de buenas tropas, parle de las que se llevaron á América, La 
Fayette y Rochambeau; pero las fuerzas americanas, en su 
mayor parle compuestas de voluntarios sin instrucción militar, 
desplegaban tiradores delante de su frente, á fin de quitar ím­
petu á los ataques del enemigo; y dichos Generales, al tener 
que mandar al principio de las guerras de la Revolución tropas 
recien instruidas que apenas sabían maniobrar, introdujeron 
en sus ejércitos el empleo de los tiradores. 

La obra capital para nuestro ejército, fué el Reglamenlo de 
maniobro» de 1791 y el comentario que acerca del mismo dio 
Guibert en su Ensayo general de táctica. Dicho refflamento, su­
perior al Código de maniobras de Federico I, resuelve por com­
pleto el problema de desplegar la tropa en batalla sobre un 
terreno dado y la dirección determinada, y fija con toda pre­
cisión en el combale de infantería, el orden de batalla para 
los fuegos y el de columna para el ataque. El libro de Guiberl, 
que puede considerarse como la obra maestra de su tiempo, 
formó los Generales de la Kepública y del primer Imperio. 
El Reglamenlo de 1791 sirve aun de guia en el difícil y compli­
cado arle de las maniobras, que laníos ejercicios prácticos exi­
ge y en el que no siempre pueden adquirir los oficiales una ins­
trucción .sólida, por ser preciso para ello que lodos los solda­
dos, 6 la casi totalidad al menos, la tengan en la escuela de Ba­
tallón. 

Una modificación se introdujo en 1813, á consecuencia de 
la necesidad de emplear frecuenlemenle dos filasen vez de tres, 
las cuales bastaron á menudo para resistir á la caballería, ex­
ceptuando lan solo cuando la lluvia humedecía la pólvora en la 
cazoleta y hacía ineficaz el fuego. 

La creación de los batallones de cazadores en 1831, sin pro­
ducir cambios en la táctica, introdujo medios^enleramente 
nuevos para regularizar el fuego de fusilería, pues en tanto que 
dejaban casi estacionaria aquella, los talentos de esta época di­
rigieron sus esfuerzos al perfeccionaiiiiputo de las armas de 
fuego, y los trabajos de Delvigne y .Hinié, hicieron entrar la 
fabricación del fusil en una vía enteramente nueva. 

Para apreciar bien los progresos que las armas de fuego hi­
cieron durante los últimos cuarenta años, en alcance, precisión 
y efecto úlil, nada podemos hacer mejor que referir una expe­
riencia practicada en Inglaterra en 1860, en condiciones idénti­
cas á las que tienen lugar en la guerra; experiencia á la que da­
mos tanta más iniporlancia, cuanto que fundaremos en sus re­
sultados la necesidad de adoptar nueva táctica y cambiar el or­
den de batalla que ha dominado en lodos los ejércitos del mun­
do por más de cien años. 

•Se repartieron á 35 soldados 30 cartuchos por plaza para 
«que los disparasen contra dos blancos de longitud igual al fren­
óte de un pelotón de 35 hileras. El primer blanco era de hierro 
"fundido y las balas no podían atravesarlo. El segundo estaba á 
»45 metros á retaguardia del primero, y ambos figuraban el pri-
omero y último pelotón de un batallón de 700 hombres formado 
"CU masa. 

»Para colocarse además en circunstancias análogas á los de 
«la guerra; 

ol." Se escogió un día en que un viento muy fuerte tomaba 
»de flanco la linea de tiro. 

»2." Durante las dos horas que precedieron al tiro, se ejer-
"citaron los hombres sin interrupción en maniobras de lira-
»dores. 

«S.» Se dispararon por la mañana diez cartuchos sin bala, 
»á fin de ensuciarlas armas. 

'•4.'' Se colocaron los blancos sobre guijarros, menos favora-
»bles al rebote que el terreno ordinario. 

»5.» En el lugar escogido para las experiencias no se habían 
«hecho nunca ejercicios; tenia distinto aspecto que el campo 
"Ordinario de instrucción, y proyectándose los blancos en el 
«mar.junlo al cual se colocaron, no proporcionaban punió al-
«gunnde referencia. 

»6.° Las balas que chocaban contra los guijarros no levan-
«laban polvo alguno que facilitase la recliflcacion de los tiros, 
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•y el viento era bástanle fiierl,e para no dejar oir el ruido de la 
»bala. que dal)a en el blanco. 

"El pelotón fné conducido búcialos blancos que estaban ocul-
"los por un pliegue del terreno, y en cuanto los vieron se dcs-
"plegó en tiradores la primera sección, inientrasque la segunda 
oqncdaba de rehierva ronipiendo el fuego á dislancia descoiioci-
»da, que medida iiiñs tarde resulló ser de 79 metros. 

>Uespue.s de disparar diez tiros cada hombre, avanzó la li-
»nea de tiradores, hizo fuego ujarchaudo y quemó también diez 
«cartuchos, detcniéudo.se á503 metros, donde acabó de consu-
»mir sus municiones. 

•La segunda sección relevó entonces á la primera y quemó 
•diez cartuchos á pié (irme á 500 metros, oíros diez haciendo 
"fuego en retirada que se prolongó hasta ponerse á 728 metros; 
»y en On, los diez líllinios á pié firme á la expresada distancia. 
«El registro de los tiros disparados, arrojó en un lolal de 1.050 
"disparos, 379 balas que dieron en el primer blanco y 238 en el 
• segundo, ó sea un lolal de 58 por 100. 

»AI año sigiiienle se llevó á cabo otra experiencia del mismo 
"género, para conocer el efeclo que podria producir el fuego 
"de un pelolon de tiradores sobre la arlilieria de campafta,con 
«cuyo fin se dio esle encargoá un destacamento de cohombres, 
"dn los que solo 23 eran de primera clase. Se construyó un 
•grupo que representase exactamente una pieza de canipafln 
»en balería, á cnyo efeclo los modelos de hombres y caballos 
«eran de la maño natural y de corpulencia mediana. Los caba-
>llüs eran de color oscuro y ninguna señal podia servir de refe-
»rencia. El armón que acompaña á la pieza se representó por 
•blancos de hierro fundido sobre los que se trazaron los coulor-
Mios de los seis caballos que era preciso figurar. 

"Desplegado el pelotón en tiradores á557 melros de distan-
"Cin de la pieza de canipañn, un loque de corneta hizo romper 
«el fuego, que se ejecutó reglamentariamente y cesó á los dos 
• minutos en virtud de rftieva señal. Se hablan disparado do? 
«cartuchos por plaza y resultaron siele artilleros heridos por 
"Otras tantas balas; losseis caballos de la pieza hablan recibido 
"22 Uros; y en el armón colocado 45 nielros á relagnardia, die-
"ron 8 balas que hirieron cur.lro caballos; por consiguiente, 
"de 120 balas, 37 habían dado en hombres ó caballos. 

• El segundo fuego se ejecutó á 740 metros, de igual manera 
"exactamente que el primero, solo que duró tres minnlos en 
"vcz dedos. Los houdircs de primera fila dispararon tres car­
pinchos por plaza y dos únicamente los de segunda, resulla^ndo 
uque seis artilleros habion recibido B balas, 5 los caballos de la 
«pieza y 16 el armón colocado como anterioriuente á 45 ntetros 
»á retaguardia, délos cuales ludieron á cinco caballos; por 
"lanío, de 150 balas, 34 hablan herido á hombres ó caballos.» 

Supongamos ahora que los mismos tiradores es^én armados 
con fusil Martiny-Henry, que tiene más precisión que el fusil 
Enfield, mucho mayor alcance y que dispara, si es preciso, diez 
veces más de prisa. Más de 600 hombres podrían ser heridos 
en 10 minutos y aunen menos por los 35 tiradores. 

Los prusianos adoptaron hace más de veinte años el fusil 
que se carga por la recámara, y siendo los primeros en com­
prender que la formación en dos filas no podrá ser ya la de ba­
talla, han iniciado un nuevo método de combale: el orden dis­
perso. Vroáaciéaáose en el antiguo sistema de combate un ver­
dadero derroche de municioijes con las armas de tiro rápido 
que pueden llegar á disparar hasta 10 tiros por minuto, y cu­
briéndose además en*orlísimo liempo cífrenle del batallón de 
«na nube de humo que hace muy incierto el Uro, han dispues­
to los prusianos á sus infantes en grupos de diez hombres, 
•Mandados por un jefe, el cual coloca á los tiradores y arregla 
su Uro, siendo sobre dicho linea de Uiadores sobre loque real­
mente se ejerce lodo ci esfuerzo del combate. 

A retaguardia de los grupos detiradores.se hallan los re­
fuerzos, después los reservas y por lilliino, el grtieso del ejér­
cito, con cuya disposición se prolonga el combate, no chocan 
las fuerzas sino sucesivamente, y la cuestión se decide en la 
línea de tiradores, nunca á retaguardia, donde se hallaba aule-
riormente la linea de batalla; de modo que se verilica precisa­
mente lo contrario de lo que tenia lugar en el primer Imperio, 
puesto que en el combate defensivo de infaiiteria se replegaban 
entonces los liradorcs para descuJM-ir el fuego de la linea, en 
tanto que hoy, en idénticas circunstancias, hay precisión de re­
forzar los tiradores. 

Obligados los prusianos á cambiar el orden de balalla, han 
"Codificado también forzosamente la instrucción en liempo de 
Paz; pero aun cuando la corla duración del Uempo de servicio 

les hacia además que no enseñasen á sus soldados sino lo iudis-
pensable, aun no la han sinipliflcado basta doiide es posible 
hacerlo. Consignaremos, sin embargo, que en sus ejercicios de 
tiempo de paz no existen ya columnas con distancias entu'as 
ni medias para los cuadros, ni queda ya otra cosa que replie­
gues y despliegues para pasar del orden de batalla al decoiuai-
na en masa ó al contrario y columnas de viaje. 

Los movimientos en la instrucción de compañía son poco 
complicados y muy reducidos en la de batallón. Las evolucio­
nes se limitan á un movimiento de batallones cerrados en ma­
sa para ejecutar un cambio de frenle, cuyo movimiento es ne­
cesario para las disposiciones de un orden característico; el or­
den de concentración, en el que todas las tropas del cuerpo de 
ejército, cerradas del modo más compacto, ocupan el nteoor 
espacio posible. Esta disposición ofrece al que manda la venta­
ja de que tiene á la mano todas las tropas que quiere empeñar 
en el combate, sin necesidad de hacerles ejecutar movimientos 
tan complicados como los que tenian que llevar á cabo cuando 
se hallaban previamente desplegadas en una línea muy ex­
tensa (I). 

(1) P o s i c i o n e s d o o o n o e n t i ^ o i o n d e u n c u e r p o d e e j é r c i ­
t o , par-ci f o r m a r e n e l < i rden d e Imtsaila d e d i c U o >}.oiiiilbre' 
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1 Regimiento áe cabaUería U[?ora. 
1 Batería á caballo. 

1 Batallón de cazadores, 

Jl Brigada (le infantería de la 1.» división. 

|3 Baterías4 pié de la 1.» abtheilung & pié. 

Tren de puentes de van^oardia. 
1 Batallón de zapadores. 

1 Regimiento de infantería ligera (fasUeroR). 

j2 Brigadas de infantería formando la 2.» división. 

2." abtheilung & pié de cuatro baterías. 

1 Regimiento de caballería ligera. 
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JArtUlería de reserva compuesta de las coatro tete-
l rías de la 3." abtheilung i pié. ¡División de caballería compuesta da caatro reci­

mientos y de una abtheilung ¿ caballo de d<»ba-
terías. 

1 Fila de columnas de municiones de artillflrSa. 
compuesta de la columba de pontonerúa, dos de 
municiones de artillería y una de municiona d« 
infanteria. 

OBSERVACIONES. 1.* t.as fuerzas y disposición de la vanguardia, que si es 
preciso pasa á .ser retaguardia, se modiflcan según las circunstancias, el campo 
accidental de batalla y el terreno. La fuerza de la vanguardia deberft ser de xm 
cuarto del total, s) se dispone de pocas tropas y de im quinto si son muchas. En 
terreno llano y despejado, la vanguardia debe tener exceso de caballería y la re­
taguardia exceso también de caballería, agregada siempre que sea posible é. infan­
teria ligera y artillería ligeraá pié y á caballo. La artillería deijerá llevar el ma­
yor número posible de disparos por pieza. 

2." Deberá haber en los flancos destacamentos de uno 6 dos batallones uno 6 
dos escuadrones y una batería. 

3.° Cuando marchen las divisiones por m uchos caminos paralelos, cada división 
deberá llevar su vanguardia, 

4.° Las avanzadas se formarán con tropas de vanguardia 6 de reiaguardia. 
5.° La extrema vanguardia so colocará mil pasos delante de la vanguardia y 

éstaá un-miriámetro del centro. 
6." En terreno que no sea extremadamente desfavorable, una división de van­

guardia puede sostenerse contra tropas superiores en número de cuatro á seis ho­
ras y un cuerpo de ejército doble tiempo en idénticas circunstancias. 

1." El orden de marcha de un cuerpo de ejército que tenga que hacer con rapi­
dez un despliegue de combate, habrá de arreglarse, siempre que sea posible, de 
manera que el centro no marche por el mismo camino que la vanguardia, sino por 
otro paralelo. En este último caso se recwnlenda que la reserva marche por el 
mismo camino que la vanguardia, y lo más próxlmí posible & ella, con lo que se 
evita al mismo Uempo el inconveniente de dispersar las divisiones. 

8."> De las columnas de municiones de artillería de reserva solo 1« primera fila 
es la que sigue al cuerpo de combate, la cual se compone de una columna de mu­
niciones de infantería y dos de artillería, La segunda flla sigue á una jomada corta 
detrás del cuerpo de ejército. 
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En la tiliima ptiierra principiaban generahuenle el cómbale 
los prusianos, no empeñando sino la duodécima parle del efec­
tivo de su infanlería, y Mr. Mollke en la Hisloria de la campaña 
dice: «Loque nos ha dado mayor ventaja, era la seguridad que 
teníamos de que con nuestras tropas podíamos prolongar mu­
cho tiempo la lucha.» Lo cual era debido á su manera e.special 
de combatir. 

El General Favé propone, pues, como conclusión de la ex­
presada conferencia, que la compañía de 200 á 250 hombres, 
que es ya en toda Europa la unidad láctica, sea la que se adop­
te también en Francia. 

Es más potente que el antiguo batallón de 500 á 1000 pla­
zas; ejecuta por si sola con sus tres pelotones operaciones 
complicadas, porque puede rebasar al enemigo, envolverle y 
atacarle por muchas partes á la vez; y tiene, por último,-más 
flexibilidad y es más móvil que nuestro actual pelotón y di­
visión. 

La compañía se dividirá en Ires pelotones, y como cada «no 
estará mandado por nu Olicial, la compañía se formará en 
tiempo de j;uerra de la siguiente manera: caila pelotón se di­
vidirá en dos secciones (de á 43 hombres), cada sección en dos 
escuadras (de á 21); cada escuadra en dos grupos (de á 10) y 
cada grupo estará mandado por un soldado primero. 

En esta nueva unidad láctica, el Capitán de infantería ejerce 
un mando superior al dd actual jefe de batallón, y cada Tenien­
te desempeña funciones de (Capitán, dado caso que no se au­
mentasen los Oficiales de compañía, como parece necesario pa­
ra formar los cuadros de l.íOO.OOO hombres á que asciende el 
efectivo de nuestro ejército en tiempo de guerra 

En cnanto á las objeciones contra este sistema, creemos que 
las principales son tres: 1.° La cuestión administrativa; pero la 
simplificaremos porque todo depende de que es muy complica­
da la nuestra. Los demás ejércitos la han resuelto, y solo que­
riendo conservar los actuales errores, seria irrefutable el ar­
gumento. 2.' Imposibilidad de hallar en el momento Capitanes 
para 250 hombres. Facilitaremos mucho el inmediato dcsem-

Eeño de las funciones de dicho grado, simplificando las manio-
ras, cuyo número disminuirá seusiblemenle, con lo que casi 

quedará reducido al uso del fusil, que es una instrucción prác­
tica, inmedialamenle uUlizable. 3.* Î os ascensos. Ciertamente 
que es cuesllou muy delicada, á causa sobre todo de un período 
forzado de transición; i)ero el bien público exige que no se co­
loque á la infantería en peores coiKÜciones que los oíros servi­
cios, precisamente cuando un Capilan de dicha arma lia de 
desempeñar funciones lau importantes. La infantería es además] 
el arma que ejerce mayor influencia en las viclorias y reveses, 
dependiendo por lanío en gran parte de su valor y habilidad la 
suerte de nuestro pais. ¿Por qiié enlrelanlo que se asimila al de 
la infanlería el ascenso en todas las armas, haciendo que sea 
casi igual en ellas la proporción en el número de Capitanes, Te­
nientes y Subtenientes, por qué decimos, no habría de aiimen 
larse el sueldo á los subaUernos como habrá de anmenlarse el 
de los Capitanes? 

¿Este nuevo inélodo de guerra que se espresa por las dos 
palabras orden disperso, será contrario á las cualidades distin­
tivas del soldado francés? No, en verdad. La agilidad, la espon­
taneidad, el atrevioiienlo, la sagacidad, ciarle de saber sacar 
partido de las circunstancias, lodo esto ha venido caracteri­
zando siempre, á través de los siglos, á nuestros soldados, á quie­
nes hemos visloen Crvmea, no hace aún muchos años, superar 
por estas cualidades, así á sus émulos como á sus enemigos. En­
tremos pnes conliadamenle en la nueva fa? que loma el arte de 
la guerra, y digamos, puesto que es verdad, que si nos han 
vencido los prusianos, ha sido haciendo adquirir arlificialmenle 
á sus soldados, las cualidades que naluralmenle poseen los 
nuestros.» 

OÍIÓNICA. 

La Revista Les Mondes, trae una noticia sobre el nuevo sis­
tema propuesto por Mr. Ladygnine en Itusia, para obtener la 
Inz eléctrica exenta de los inconvenientes qne hasta hoy pre-
senian los aparatos en uso. 

Todo el mundo conoce, que á pesar de los reguladores acep­
tados, maso raebos complicados, para obtener una distancia 
constante entre los dos electrodos de carbón, á medida que éstos 

se van gastando, no se ha conseguido sino una luz inconstante 
y cuya intensidad varía rápidamente. ' 

Otra defícullad de la luz eléctrica, en su aplicación á los 
usos comunes, es la imposibilidad de dividirla en un gran nú' 
mero de puntos luminosos, menos intensos que el único foco 
que présenla. 

Aclualmente que se consigue con facilidad y poco gasto una 
corriente eléctrica por medio de los aparaloseleclro-inagnélicos, 
y por consiguiente que se puede lograr una luz eléctrica, Ires 
veces más económica que la luz ordinaria de gas, á intensida­
des iguales, se han sucedido en gran número los ensayos y 
pruebas, aunque con corlo resultado, para (djtener una luz de 
la clase de que traíanlos, constante y dividida. 

Mr. Ladyguine, por un procedimiento sumamente sencillo, 
ha conseguido el objeto deseado. 

Se sabe que la luz eléctrica, empleando para ello dos elec­
trodos de carbón, se produce por la capa de aire, mal conductor 
de la electricidad, inlerpnesta cnlre aquellos, la que se eleva á 
una temperalura excesivamenle grande, por el paso de la cor­
riente eléctrica, que para vencer la resistencia que se le ofrece, 
exige una grande intensidad, dando lugar al mismo tiempo al 
consumo y combustión de los electrodos de carbón. 

Se conoce también, que la facultad ó poder calorífero de 
una corriente eléclrica,aún sin el intermedio de un gas, puede 
elevar la temperalura de un cuerpo sólido, al blanco, y bajo 
este principio se ha conseguido, por el uso de hilos de platino, 
una luz más constante y fija, que con el empleo del carbón, aun­
que con el inconveniente de su cotia intensidad, en relación al 
coste á que resulta. 

\L\ inventor reemplaza los hilos de platino, por dos cintas 
delgadas de cokc ó carbón de retorta, análogo al grafito. 

Las ventajas obtenidas por esle sistema, son de que el car­
bón citado, posee á una temperatura ignal, un poder de radia­
ción mayor que el platino, y siendo en éste la capacidad calorí­
fera de un doble próximamente de la del carbón, resulta que la 
misma cantidad de calórico, eleva la temperalura de una cinta 
de carbón, al doble que lo hace para un hilo de platino de un 
volumen igual. Por otro lado, la resistencia á la conduclibilidad 
eléctrica en el carbón, es 250 veces mayor, que en el platino, 
de modo qiic la cinta de carbón, sin que la corriente eléctrica 
deje de producir la misma cantidad de calor, puede ser de un 
espesor 15 veces mayor qne la punía de platiim, de ignal lon­
gitud. Por último, con el carbón no hay que temer sn fusión, 
como acontece con el platino. El único inconveniente que podía 
temerse con el empleo del carbón, era su consumo, combinán­
dose con el oxígeno del aire, lo que se ha eviladp colocándolo 
en un vaso herméticamente cerrado, y del interior del cual se 
hace desaparecer el oxígeno por un procedimiento muy sencillo. 

El periódico L'Italia ilililare, Irae la siguiente defcripcion 
de las experiencias hechas en Italia, con su nuevo cañojí sun­
chado para defensa de costas, de O™,32. , 

Dicha pieza, del calibre indicado, pesa unas 35 toneladas, y 
se carga por la recámara. Se ha construido en la fundición de 
Turin, y .sé trasportó el verano último al campo de Sainl-Mau-
rice, en un carromato de hierro, movido por dos locomotoras 
para caminos ordinarios, dando una fuerza total de 1 i caballos, 
cuyo trayecto de unos 30 kilómetros se recorrió en 27 dias, de­
bido á las dilicullades que presentó el arrastre de lan pesada 
carga, en las pendientes muy fuertes, y cambios bruscos de di­
rección de la carretera. 

El cañón se montó en su afuste de hierro, que permite el 
tiro á barbeta ó por cañonera, limilado el retroceso á i™,50, y 
el que la pieza después del disparo, se sitúa automáticamente 
en batería, bastando dos hombres para el servicio. 
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En Seliembie úiliino luvicrüii lugar las primeras pruebas, 
con proyecliles de 350 kilogramos y cargas de 60 y 74 kilóirra-
iiios, obteniéndose velocidades iniciales de 400 y 423 metros. 

Al octavo tiro se romiMó un suncho, pero se atestiguó que 
liabia sido efecto de la mala calidad del material. En pocos 
dias, y para mayor seguridad, se cambiaron los sunchos, sin 
desmontar la pieza de su afuste. 

A principios de Diciembre del año próximo pasado, se re­
novaron las experiencias, disparándose 57 tiros con carga de 
74 kilogramos, sin el nienor daño ni accidente. La pólvora em­
pleada, ha sido la prismática, entrando 125 granos por kilo­
gramo. 

En resumen, el cañón italiano en sus condiciones balísticas, 
puede compelir con lodos los de su misma clase del extranjero, 
y bajo el punto de vista económico, mientras el cañón Rrupp 
cuesta unos 300.000 francos, el italiano resulta á nn quinto de 
aquel valor. 

de limaduras de acero, á lo cual se añade vinagre puro, colo­
cando el líquido pof unos quince dias, á la acción del calor de 
un horno. En otra vasija ó receptáculo, se coloca legia fuerte, 
agallas y palo campeche, exponiéndolo á la acción del horno, 
por el mismo tiempo antes indicado. 

Los objetos de madera, se someten á un baño hirviendo, de 
la primera composición, y por algunas horas, dejándolo así des­
pués por tres dias, al cabo de los cuales se repite una operación 
igual, con la segunda composición. 

Si por dicha operación no se han saturado completamente 
las maderas, entonces se vuelven á someter, á la doble opera­
ción indicada. 

En Alemania se hace uso de las preparaciones que vamos á 
describir, para dar á las maderas, por una de ellas, la aparien­
cia del ébano, y por la otra, un color negro imitación del natu­
ral de ciertas maderas. 

La última preparación se obtiene mezclando palo campeche, 
agallas en polvo y alumbre, que se hacen hervir en agua de cis­
terna ó de río, hasta tomaron negro fuerte. El liquidóse filtra 
después, ycou un pincel nuevo, se pinta la madera antes que se 
haya enfriado el liquido, con dos ó más manos, á fin de que 
aquella lome nn hermoso color negro. Después de esto, se cu­
bre la madera con la siguiente composición: limaduras de hier­
ro, vitriolo y vinagre, que se calienta suficieuteniente, pero sin 
hervir, dejándolo reposar por algunos dias. De este modo se 
consigue un negro suficiente; pero falta aun el fijar el color, lo 
que se logra por medio de una disolución de alumbre en ácido 
uílrico, mezclado con nn poco de cardenilloi dando por último, 
al todo una capa, con una decocción de agallas y de palo campe­
che, á fin de dar al tinte general, nn verdadero tinte muy os­
curo. 

La preparación anterior puede obtenerse también, sin el nso 
de las agallas, empleando únicamente palo campeche y alum­
bre, con agua de lluvia, en cuya disolución se hace penetrarla 
madera por algunos dias, manteniendo el local á una tempera­
tura moderada, y á la que se le añade después, limaduras de 
hierro en vinagre muy fuerte, haciendo hervir el lodo con la 
madera, á un fuego vivo. 

La madera de peral, es la que se presta mejor á la prepara­
ción descrita últimamente. . 

Para lograr ó dar la apariencia del ébano, á las maderas, las 
especies mejores, son el peral, manzano y el avellano. Para ello 
se loman 0,42 kilogramos de agallas, 

0,105 — palo campeche en raspaduras, 
0,05 — de vitriolo, 

y 0,05 — de cardenillo destilado: mezclando 
todo ello en un tarro revestido de porcelana por dentro, que 
contiene cierta cantidad de agua. Se hace luego hervir la com­
posición, y pasada por filtro, se dan varias manos en caliente, á 
la madera. 

Otra segunda capa, con la mezcla de 
0,105 kilogramos de limaduras de hierro, 

y 0,75 litro de vinagre muy fuerte, 
se dá en caliente en dos ó tres manos, dejando secar la anterior, 
*nles de dar la siguiente. 

Para objetos, en que quiera saturarse completamente la 
•«adera, con la preparación descrita, se coloca en un recipiente 
"na mezcla de 0,05 de sal amoniaco, con la cantidad necesaria 

En Londres se acaba de botar al agua y experimentar con 
éxito completo, una lancha de vapor-torpedo, con destino á la 
República Argentina. 

Mide l(i'",50 de eslora y 2"",10 de manga, todo de planchas 
de hierro, y ligazones de acero, con máquinas de vapor de alta 
presión, que mueven una hélice de tres braaos, de O"" ,975 de 
diámetro y l'°,05 dfe longitud, dando al buque una marcha me­
dia de doce y medio nudos por hora. 

El torpedo es una caja cilindrica de cobre, capaz de 27 ki­
logramos de pólvora Hto-fractor, dinamita ó piróxilo, á la cual 
se dá fuego por un cebo de platino, empleando la electricidad, 
desarrollada por una pila. 

El torpedo se tija á la extremidad superior de una percha 
de 7'",50 de longitud, asegurada en laproa. 

El circuito para Ta explosión de la carga, se cierra por el 
choque del torpedo (¡ontra el buque enemigo, ó á voluntad por 
níano del operador abordo de la lancha. Para ello, el torpedo 
en su cabeza, lleva un cierre mecánico, del cual parten dos 
conductores aislados, que, atravesando la carga, vienen á los 
polos de la pila. El cebo se une á uno de los conductores, en el 
centro de la carga, y olro conductor se pone en relación con 
aquél, un'poco jsóT encima de la posición del cebo, y en relación 
también con la pila, teniendo unido á él, nn cierre á mano, por 
cuyo medio el operador dá fuego á la carga. Dicho cierre con­
siste en un pequeño cilindro de ébano, que lleva un muelle, 
que al comprimirse cierra el circuito correspondiente. 

El uso de este buque de vapor, es aproximarse con gran 
velocidad á un buque, y producir la inflamación del torpedo en 
los fondos de aquel, para retirarse inmediatamente después. 
Esta operación está expuesta á mil peligros, y el sistema es en 
conjunto, el de Mr. Harvey, que se dio á conocer ya en el ME­
MORIAL del año próximo pasado. 

En el Congreso Geodésico que acaba de tener lugar en Dres-
de, se han reunido los representantes de las naciones siguientes: 
Auslria, Baviera, España, Francia, Hesse-Darmstadt, Italia 
Prusia, Rumania, Rusia, Sajonia, Suiza y Wurlemberg. En la 
primera sesión fué nombrado presidente Mr. Forsch, represen­
tante de Rusia, y vice-presidente Mr. Faye, que representaba á 
Francia. 

Los trabajos del Congreso han durado una semana, prece­
diéndose al final conforme á los estatutos, al nombramiento de 
la comisión permanente encargada de los poderes de la asocia­
ción europea, durante tres años, á partir del dia de la reunión 
del Congreso. Los miembros que componen la comisión, son 
los representantes de Austria, Baviera, España, Francia, Italia, 
Prusia, Rusia, Sajonia y Suiza, habiéndose elegido presidente al 
brigadier Ibañez, antiguo Coronel de Ingenieros, que represen­
taba á nuestra nación. 

La primera reunión lendrá lugar en el otoño próximo en 



44 MEMORIAL DE INGENIEROS 

París, segua los deseos del gobierno fraucés, manifestados'por 
su representante, que el Congreso ha acogido con complacencia 
y rotado por unanimidad. 

DIRECCIÓN mmuí m INGENIBROS DEL EJERCITO. 
-Relación que manifiesta el alta, baja, grados y em­

pleos en el Ejército, variación de destinos y demás 
novedades ocurridas en el personal del Cuerpo, 
durante la segunda quincena del mes de Febrero 
de 1875. 

Grado 

CLASK DEL 

Ejér-1 Caer-
cito. po. 

MOMBBES. Fecha. 

Alta$ en el Cuerpo. 
B. Exorno. Sr. D. Gregorio Verdúy Ver-

dú, se le concede la vuelta al mis­
mo con la antigüedad y derechos I 
que le correspondan, quedando eui 
situación de excedente basta que' 
deba entrar en número. . % . . . 

Orden de 
23Feb. 

Bajas en el Cuerpo. 
B. C.i Sr. D. Emifio Berualdez y Fernandez 

de Folgueras, por haber aceptado (Orden de 
el empleo de Brigadier de ejército [ 19 Feb 
que se le concedió en 

T.C. " C." O. Joaquín Hernández y Fernandez, 
falleció en Tafalla á consecuencia 
de las heridas recibidas en el mon-^23 Feb 
te Esquinza en la noche del 3 al 4 

- del actual, el 
Aseemos en el Ctierpo. 

A Brigadier. 

C Sr. D. Felipe González de la Corle y 
Ruano, con la antigñedad de 16 de 
Octubre de 1874 en que ascendió el fOrden de 

3ue le seguía en la escala, quedan-( 12 Feb. 
o excedente hasta que le corres­

ponda entraren número 
A Coronel. 

• C' T. C. Sr. D. Salustiano Sanz y Posse, con la 
antigüedad de 24 de Julio de 1872, 
en que ascendió el que le seguía en f Orden de 
la escala, quedando excedente has- ? 11 Feb 
ta que le corresponda entrar en' 
número 

Variación de destinos. 
T. C C* 0.° D. Genaro Alas y Ureña, de la Direc­

ción Subinspeccion de Castilla la 
Vieja, á fa compañía de Afinadores 
del primer batallón tlel segundo Re­
gimiento . . .' I Orden de 

T.C. C." D. 19 Feb. 

/ 

Joaquín Hernández y Fernandez, 
de la compañía de Minadores del 
primer batallón del segundo Regi­
miento, á la Dirección Subinspec 
de Caittilla la Víeia 

C." U D. Jo^é Castro y Oubau, de Capitán en 
Cuba, á coulmuar sus servicios co­
mo Teniente de la compaAía de 
Minadores del I . " Batallón del 2.* 
Re^miento de la Penínsnia por per­
muta con D. Mariano Sichar. . . . 

C.° D. Mariano Sichar y Salas, de la situa­
ción de excedente, á continuar sus 
servieiog en el ejército de la Isla de 
Cuba en su empleo de Capitán, por 
haber permutado con el anterior.. 

Excedente. 
O. Joaquín Ecbagúe y Urrutia, como J 

Comandante militar de Alfaro, has- f Orden de 
ta que le corresponda entrar en ná- i 18 Feb. 
mero 1 

Orden de 
23 Feb. 

T.C. 

Grado 

CLASB DEL 

NOMBRES. Fecha. 

Comisión. 
C Sr. D. Miguel Navarro y Ascar/a, un)Orden de 

mes para Madrid ) 23 Feb. 
Próroga de embarque para UUramar. 

C.*U D. Ricardo Campos y Carreras, dos)Q . . 
meses "por enfermo para veriíicar[ lo p-.K 
su embarque para Cub'S ) ^^''^"^ 

Casamientos. 
B. Sr. D. Felipe González de la Corle y)<«!p„ jp 

Ruano, con Doña Elena García y'-*»'^""*' 
Carrera, el ) 

T.* D. Victorino Domenech y Vaamonde, ) , „ ^ • , 
con Doña María del Rosario de Lei-> 1 o , : ' ^ 
va y Basabrú, el ) *'*^-

C."UD. Juan Roca y Estades, con Doña, 
Engracia Minteguíaga yAIzugaray, 
el 

Grados en el ejército. 
De Capitán. 

Alf.'agregado. D. Enrique Gil de Avalle, sobre eP 
campo de batalla en recompensa de j 
su bizarro comporlamieulo al ser] 
atacadas las posiciones del monte | 
^quinza 

Ascensos en el ejército. 
A Brigadier. 

C' Sr. D. Emilio Berualdez y Fernandez ] 
de Folgueras, en atención á sus/ JQ ppK 
servicios y antigüedad ) ^^ "^O" 

CONDBCORACIOKBS. 

Orden del Mérito Militar. 
Craz ¡roja de tercera clase. 

B. Sr. D. Ángel Rodríguez Arroquia, por j 
la acción de Oteiza y operaciones f Orden de 
practicadas en el Carrascal, al con-1 17 Feb. 
ducir un convoy á Pamplona. . . .) 

BIBLIOOR^FrA.. 

1874. 

17 Dic.de 
1874. 

f Orden de 
13 Feb. 

Orden de 

Las artillería^ de campaña en Europa en el año de 1874, por 
el Capilan de Artillería Lauglois.—París.—(Spec. Mil.) 

La obra del Capitán Langtois se divide en tres partes prin­
cipales; texto, láminas y tablas. 

Texto.—En él describe el autor, de un modo abreviado, to­
dos los sistemas de piezas de campaña que se usan en Europa, 
asi como sus cureñas, avantrenes, furgones, etc.'Compara en­
tre si las diferentes partes de todos los sisiemas, j deduce de 
esta comparación los elementos que deben constituir un nuevo 
sistema de piezas de campaña, ^ue él se propone estudiar. 

Admite tres calibres; el prnnero, que llama pequeño (de 
79""°,8); el segundo, grueso (de 94""",1) y el tercero, de posi­
ción (de 126"""). El peso de estas piezas, el de sus proyecti­
les, cureñas, avantrenes, etc., está calculado por el Capitán Lan­
gtois, y los resultados que obtiene parecen ser muy satisfacto­
rios; de desear seria que ellos fuesen confirmados por un estu­
dio práctico de los cañones propuestos. 

Láminas.—Cinco láminas permiten comparar: 1." La exac­
titud del tiro en elevación. 2. Id. en dirección. 3.° Las veloci­
dades iniciales y las velocidades restantes. 4." La resistencia 
del aire. 5." La tensión de las trayectorias de todos los cañones 
europeos. Las láminas están muy bien hechas y se entienden al 
primer golpe de vista: son ciertamente una innovación muy 
bien pensada. 

Tablas.—Eií treinta y tres tablas están reunidos todos ios 
datos que se pueden desear sobre los cañones de campaña: su 
peso, el de sus granadas, scharapnels, botes de metralla y cargas; 
las diferentes espoletas de percusión y tiempo; las cargas del 
tiro de sumersión, la manera de cargar, la exactitud del tiro, 
las velocidades iniciales, las alzas, y otra porción de datos muy 
útiles todos, para el uso y conocimiento de las piezas. 
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